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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

E.ila Peninsiila.—üii mes, 2 pttis.—Tres mcser,, 6 id.—Exiranjero.—Tres íneses, 
Il'2í)ld.—La suscripción eínpazaiá á contanse desde I.'' y 1(3 de cadii mes.—La 
correspendeuda i la Admiiiistiacióu. 

RED ACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

LUNES n DE SEPTIEMBRE DE 1894. 
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# Está probado en infinidad de casos (alíjanos de ellos con ano, dos y has- 4 
^ til tres anos de padccimienio) qae para la pronta y completa curación délas % 

CALENTURAS INTERMITENTES REBELDES i 
no hay nada mejor ni más ajjj'i.dable que las 

GRAGEAS LOPE RUPEREZ 
3 pestttas caja en f.irraacias y drog'ueríüs. 

En Madrid: Melchor G.irci.i, Capellanes, '..—M. Pérez Míng-usz, Paseo • 
Síin Vicente, 12. • 

V En Cartag:en:i: Adolfo Fernández, San Miguel, 10, drogueria. • 

• 
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HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en herramental agrícola 

arados, espino artificial, pnlass, aza-
uas comunes, azada.s para vifl;is, le-
íroues, azadil las, snondores de plan
tas, horquil las , crofks, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrar, tije-
i'as para podar. 

FJfectos de adorno y recreo, ma
cetas y macetones en diferentes y 
art íst icas clases, pedestales, jardi
neras , caprichos de surtideros, si
l las, bancos, mesilla.^ y mecedoras, 
amacas , mueble útilísimo y de ex
quisito confort para pasar cómoda-
inente las calurosas siestas del es
tío. 

T O D O Í£N E L MUSEO COMERCIAL 

—PüEUTA üE MURCIA, 38, 40 Y 42. 

La curación del crup. 
Ya el telégrafo nos anticipó hace 

días la noticia. 
En el Congraso celebrado recien

temente en Budapest, los doctores 
franceses Roux, M irtin y Chaillon, 
miembros del Instituto Pasteur, 
dieron á conocer el descubrimiento 
del remedio jontra el orup, esa en-
fermodad que tantos extragos pro
duce en la niñez. 

El Dr, Roux propone que se acon
seje á las madres de familia que 
examinen l¡i g-arganta A sus hijos 
en cuanto adviertan en ellos el mAs 
ligero síntoma de malestar. Si la 
mucosa presenta señales de puntos 
blancos, diseminados en su superfi-
'oie, deteen, sin pérdida de momen
to llamar al médico. 

Las manchas blancas pueden ser 
indicióle.una simple angina, pero 
tajTjbién pueden revelar e! primer 
síntiHaai del crup. En ambos casos 
el médico está obligado á aplicar 
una inyección subcutátiea de suero 
antidiftórico. Si se trata de una 
simple angina, el remedio no pro
ducirá en el enfermo complicación 
alguna; mí\s si, por el contrario, el 
padecimiento es la difteria^ los efec
tos de lá inyección se sentirán en 
breve. 

. l«aa eat^disticas del hospital de 
nifiosenCenuoademuestran,que des
de que se emplea el suero para cu
rar la difteria, al término medio de 
la inort'ilidad ha descendido de 41 
por 100 A 17 por 100. 

En lá mayoría de los casos la 
difteria no rauta, como vulgarmen-
to se crea, por asfixia. Las falsas 
niemb|tt04s que se desyrbilan en 
el cuello ram^yea llíígan ¿obstruir 
«o BU totalidad el canal respirato
rio. Aun así, la traqueotomouia sal
vará infitliblemente al enfermo. 

El microbio diftérico que pulula 

en las falsas niembrfMias, segrega 
un veneno que A medida de su v ¡ . 
ruleiiciu contamina la sangre en 
períodos más ó menos Irrgos. 

El Dr. Roux es el que ha descu
bierto que los diftéricos morían en
venenados. 

La inyección del suero antidifté
rico conflore la inmunidad inme
diata, pero no obra como contrave
neno sino i'l cubo de var ias horas. 

Si los efectos de la intoxicación 
se h»Uan avanzados en demasía, 
es inútil en absoluto la aplicación 
del remedio. 

El suero no cura la viruela ni la 
bronconeumonia. 

El suero se ex t rae de la sangre 
de los caballos vacunados, y con 
una je r inga de 20 centímetros de 
cabida que te rminaen una aguja de 
dos centímetros de longitud, se in
troduce en la piel de uu costado del 
paciente. 

El liquido forma bajo la piel una 
ampolla del tamailo de una nuez 
que desaparece al cabo de diez mi
nutos. 

El suero se conserva un año sin 
alteración ninguna. 

Con motivo de estos descubri
mientos heracs interrogado á varios 
médicos españoles sobre las proba
bilidades de su eficacia. 

Todo? ellos esperan A que en la 
práct ica se confirmen en España 
tan halagüeñas nuevas . Únicamen
te nuestro amigo el Dr. C..., opuso 
el inconveniente de que si alguno 
de los caballos de los cuales se ex
trae el suero padecía de muermo, 
podía dar origen á que esta enfer
medad se comunicara á los niños 
diftéricos cuya curación se busca
ba, produciéndoles un m il mayor, 
y al fin la muerte, en medio de ho
rribles padecimientos. 

Exponemos esta opinión por lo 
que pueda pesai' en el importante 
problema científico que parece re
suelto por el Dr. Roux. 

Sup. 

' Con scbr.'ída ?íi/én decíamos hace unos 
días, al auuDciar las fiestas que se pro
yectaban por la Junta parroquial y ve
cinos de LOD Dolores, que dicho popular 
barrio había de verse muy concurridí
simo. 

Así ha sucedido; Cartagena eütera vi
sitó el pintoresco caserío do que es pa-
trona ia Ssma. Virgen, cuyos gloriosos 
dolores eonmemora la Iglesia el día de 
»y«r. 
M Los tranvías sabiíaiii atestados de vía-
joros; IftS tartanas ibas llenas y los co-
CLMS partioalarsB coadacfan familias co-
nocidísimas de la baeaa sociedad carta
genera. 

Porque, como fiesta popular—que eg 
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CONDICIONES: 
El pa¿o será sieaipre adelantado y en meta 

•esponsalfes en 
Mouímartre, 31. 

. . , - 'ico o en letras de fácil cobro.—Co 
rresponsalfes en -n-Anf, A. Lorette, rnc Caumartiu, 61, y J Jones, F^ubonrg 

Hernández, Srtas, 
Benito María, y 
que por n.odestia 

siempre '.a que resalta laíts -el humilde 
obrero se confundía con la elegante da 
nía, y el joven encargado quizá de 
algún rebano con el rico propietario. 

Y basta de exordios y entremos á ha
bí tr deJds fiestas. 

El sábado por la larde, en e! Oratorio 
de los Sres. de Milvain, dioso tin al Sep
tenario que se ha d-ídicado á la Santísi
ma Virgen, y en el cual han actuado 
como cantantes las seíloras d # Ilepp, 

de Miüer, Guzmán, 
Sres. Ortuüo y otros 
no nombramos. La 

Señorita ¿Amelia Cuesta como pianista-, 
maestra de capilla, ha venido probando 
sus excelentes aptitudes, de igual ma
nera que los cantantes procuraron y 
consiguieron decir todas las composicio
nes religiosas á su cargo, do modo ma
gistral. 

A las ocho do la noche una banda de 
música recorrió el pueblo, dirigiéndose 
á los alrededores de la casa do los seno-
res Milvain, donde k las nueve se que 
mó un vistoso castillo do fuegos artifi
ciales, acto que fue presenciado por un 
gentío inmenso. 

Después, precedidas de la banda, di
rigiéronse cuantas personas estaban ca
sa del Sr. Milvain, á la de D. Natalio 
Murcia, donde, aun continuaban los 
obreros con la faena de llevar el altar 
en que el domingo había de celebrarse 
la misa de campaíla. 

A las doce próximamente, dijo Dios 
•agua va» y con la venida de la llavia 
se fueron las ilusiones de los organiza
dores de las f.estas. 

El cielo antes iluminado con el res
plandor de la luna, hallábase luego cu
bierto de espesos ivubari"ones. Era. pues, 
de temer, dado el aspecto de la noche, 
que ayer la lluvia impidiera la variflca 
ción de las fiestas. 

Pero afortunadamente, el dia resultó 
muy expléndido y hasta de sobra calu
roso. 

A las diez de la mañana dio comienzo 
en el oratorio del Sr. Cónsul inglés la 
misa cantada, dicha por el cara rector 
de Los Dolores, D. Remigio Martínez, 
en unión de los sacerdotes Sres. Marín 
y Manzano, y oficiada por María Soro, 
Ortuno y Julio Hernández, acompaña
dos al piano por la Sita, de Cuesta. Los 
cantores cumplieron perfectamente su 
misión, tan bien, que á nuestro compa
nero Julio le aconsejamos desde'luégo 
que se dedique al canto llano, porque 
tiene grandes disposiciones, sobre todo 
para decir amen 

El Sr. Ayuste, párroco del Sagrado 
Corazón, ocupó durante cincuenta y 
cinco minutos la cátedr.n del Espíritu 
Santo, y desde ella pronunció nn elo
cuente discurso, lleno de unción evan
gélica y tan notable como todos los su
yos. 

El aspecto que presentaba la ;iipilla 
de los Sres. Milvain, era deslumbrador. 

Ataviada la sacrosanta imagen de los 
Dolores con sus mayores galas y profu
samente iluminado el oratorio, las luces 
iban á multiplicarse «n los prendidos 
que aquella obstontaba, joyas todas de 
inapreciable valor, brindadas á la Vir
gen por la señora de la casa, que desde 
hace algún tiempo honra la Virgen con 
su presencia. 

La pequeña estancia, invadida por 
infinidad de fieles, y saturada de incien
so y mirra, hacía elevar el alma á las 
celestiales regiones. 

Terminada que fué la misa y previo 
un adiós á la Virgen cantado muy bien 
por María Soro, se colocó la imagen en 
trono elegante, y procesionalmente se 
la condujo hast:i el sitio donde se ha
bía colocado el altar al aire libre. 

Bueno es haoer constar que en esta 
procesión, que se verificaba á las doce 
del día, el mayor numero de acompa

ñantes pertenecieron al bello sexo, con 
asistencia de una representación del 
Ayuntamiento de esta ciudad, junta pa
rroquial de Los Dolores, y la banda del 
Regimiento de Sevilla. 

Colocada la Virgen en su altar, se 
celebró el santo sacrificio de la misa, 
que fue presenciado por numeroso pú
blico, que llenaba por completo aquellos 
aliededores. 

Finalizada la misa, quedó la Virgsn 
en el altar, custodiada por parejas de 
municipales y pueblo. 

Por la tarde hubo baile, en la puerta 
do la casa de nuesti-o buen amigo don 
Natalio Murcia, rifándose una magnífi
ca maceta y un precioso abani<;0, que 
tocó en suerte (¡qué suerte!) á D. Enri
que Ochoa, nuestro caiñnoso amigo. El 
Sr. Murcia, coa la galantería qiie es en 
el peculiar, obsequió á los concurrentes 
y en su calidad de primer mayordomo 
de la Junta parroquial, dispuso la tras
lación da la Virgen al oratorio, á las 
siete de la tarde. 

Púsose en marcha la procesión, de la 
queformaba parte gran número de seño
ras, y después de recorrer las calles del 
pueblo—pasando por el solar que hasta 
hace poco ocupó la antigua Iglesia—di
rigióse al oratorio de los Sres. Milvain. 

Cuando la Virgen llegaba frente á él, 
desde uno de sus balcones cantó María 
Soro una sentida plegaria que, franca
mente, produjo magistral efecto. Verdad 
es que era fantástica la perspectiva que 
ofrecía el trono de la Virgen, convertido 
en ns-c.na. de oro y rodeado además de 
numerosos fieles provistos de cirios en 
cendidos, entre los arbustos elevados, 
y las espesas plantas del jardí:: de la 
casa La Campaña, 

Ya en su altar la Sagrada Imagen, se 
le entonó una Salve, y después nn Adiós, 
ambas piezas de buen gusto. 

Por la noíthe se quemó un castillo de 
fuegos artificiales, y no hay que consig
nar el gentío que acudió. 

Inútil nos parece decir, que los orga
nizadores de cetas fiestas no se olvidaron 
de los pobres, porque en toda» las que 
se celebran donde hay cartageneros, 
surge en primer término la palabra ¡Ca
ridad! 

Cincuenta pobres necesitados reci
bieron ayer, media libra de carne, me
dia de arroz, media da habichuelas, dos 
de pan y un real; y setenta y ciftco po
bres fueron remediados con bonos para 
la tienda asilo. 

¡Bendita sea la caridad! 
1 a alegría más gener«l reinó ayer en 

el pueblecillo de Los Dolores con motivo 
de las fiestas que hemos relatado, y 
por las cuales felicitamos á los seHores 
de Milvain, al Sr. Cura, y á los seílores 
Murcia, Cándido, y demás organiza
dores. 

Respecto á los cantantes no decimos 
nada; con algunos nos une gran con
fianza, y con otros la tenemos tan ilimi
tada, que estamos seguros que no se 
resienten. 

l.a enhorabuena á todos, todos, y sa-
huí para otro año, como disen ciertas 
gentes al recibir por pascua el agui
naldo. ; 

TIJERETAZOS 
Leemos; 
«La situación de Muley Araaf es in 

comprensible: ahora, esta edificando 
una especie de casa cuartel ó fortaleza 
donde encerrarse y evitar cualquier acto 
de insubordinación de las kabilas.» 

Síes verdad la noticia—y puede no 
serlo—¡qué de temores embargarán el 
ánimo de Mulay Araaf mientras no esté 
acabada la caseta-fuerte! 

Por todas partes estará esperando el 
«tute». 

En Jlelilla se ha armado un viva Rie
go por una cebolla entre moros y cris
tianos. 

¡Caramba! Si dará margen una hu
milde cebolla á que entren en juego Jos 
grandes acorazados? 

Tendría que ver. 

Una señora malagueña que tiene un 
hijo de 16 anos y es viuda, va á solici-
tar que ingrese en la cárcel el tierno 
vAsíago por que no hace más que ame-
zarle. 

Y dirá ¡a madre cuando hable con la 
gente que ese hijo será el consuelo de 
su vejez. 

Quién sabe si le enjugará las lágri
mas íi cachete limpio. 

Dice un ex-coraandante republicano 
en carta que dirije á cLa Unión Mer
cantil»: 

«El pauperismo es una de las llagas 
que más afligen y obscurecen las belle
zas del cuerpo social y por un misterio 
incomprensible crece al graa compás 
con que se dcsanoUan la grandeza y la 
prosperidad de los pueblos.» 

Vamos por partes: 
¿Cuáles son para el excomandante re

publicano las bellezas del cuerpo social? 
¿Los obreros cin. trabajo? ¿La pasión 
per el juego? ¿La inmoralidad qnecun-
de? ¿La flamencomanía? 
• SeUor excomandante: retire usted esa 
palabra por que aquí no hay más belle
zas que las del cuerpo femenino. 

Esas sí que son bellezas. 

Per lo demás, 1H belleza que se afli
ge .. vamos, dispénsenos el excoman 
dante de «La Unión Mercantil», no sa
bemos lo que es 1 o bello llorando, 
dando suspirones con rostro compungi
do... Nada, nada, eso resulta un lío 
más grande qce el de la torre de Babel. 

Lo que nos lia hecho gracia y nos ha 
llenado de orgullo al mismo tiempo, es 
saber que á mayor prosperidad corres
ponden más mendigos. 

¡Tornes de nosotros que creíamos que 
el pauperismo era signo de atraso! 

Después de lo que dice el excoman
dante no nos queda duda ninguna. Es-
pana, que es el país que cuenta más 
mendigos, es el más próspero del Uni
verso. 

Y dentro de Espalía, el pueblo que 
marcha á la cabeza de la prosperidad es 
los Molinos. 

¡Como que allí el pauperismo no ofre
ce soluciones de continuidad! Lo mismo 
se pide limosna de día que de noche. 

NOTAS 
Nad.i indica tanto lo que ahoga á 

Cartagena el cinturón de piedra que la 
envuelve, como el desbordamiento que 
se nota en la población los días de fiesta. 

Los que ya contamos cierto número 
de años y recordamos las costumbres d» 
la población antigua, no üemos visto 
jamás en aquellos tiempos lo que vemos 
hoy. Alguna vez, como el día deS. An
tón, la gente se atrevía A salir per la 
alameda de S. Antonio Abad, una ala
meda feúcha, bacheada y sin sombra, 
por la cual iban mezclados los pasean
tes de á pié con los de á caballo y con 
los carros de carga, ó bien se encami
naba al vecino barrio de Santa Lucía 
el día de Santiago por un camino polvo
riento, sin írholes qne le dieran sombra, 
por que los únicos que marcaban los 
lindes de la mal llamada calzada y peor 


